Juan Manuel de Rosas: la política internacional y  su relación con la oposición

CONFLICTOS EXTERNOS

Siendo encargado de las relaciones exteriores de la Confederación, Rosas debió enfrentar conflictos que atentaron contra los intereses del país. En varias ocasiones, estos conflictos fueron apoyados por quienes conspiraban internamente contra Rosas.

Las cuestiones internacionales fueron manejadas con decisión y eficacia y en todas ellas la soberanía nacional fue defendida decorosamente.

	CONFLICTO
	CAUSAS
	DESARROLLO
	CONSECUENCIAS

	Guerra contra la Confederación peruano-boliviana (1838-1840)
	Los gobiernos de Bolivia y Perú deseaban expandir sus fronteras hacia el sur. En 1833, Bolivia ocupó la provincia argentina de Tarija y dio asilo político a algunos unitarios.
	Chile y la Confederación Argentina declararon la guerra a la Confederación Peruano-Boliviana
	La acción conjunta de las fuerzas chilenas y argentina logró vencer a la Confederación Peruano-Boliviana, que se disolvió de inmediato. Sin embargo Argentina no recuperó Tarija.
Rosas declaró que el fin de la guerra era la defensa de la soberanía y no la expansión.

	Bloqueo Francés (1838-1840)
	Francia necesitaba nuevos mercados donde vender su excedente de producción. Además, reclamaba que los franceses residentes en Buenos Aires gozaran de los mismos privilegios que los ingleses, como la excepción del servicio militar.
	Una flota francesa bloqueó el puerto de Bs. As.; así impidió que las provincias argentinas pudieran comerciar con el exterior. También ocupó la isla Martín García. Contó con la colaboración de jóvenes exiliados en Montevideo y de las fuerzas del uruguayo Fructuoso Rivera.
	En 1840 se reunieron el Barón de Mackau, representante del gobierno francés, y Felipe Arana, ministro de Relaciones Exteriores de la Confederación. Arana se comprometió a eximir del servicio militar a los franceses residentes en Argentina.
Francia por su parte levantó el bloqueo y devolvió la Isla Martín García.

	Bloqueo anglo-francés (1845-1850)
	El sitio de Montevideo, ocurrido entre 1843 y 1851, perjudicaba los intereses económicos de Inglaterra y Francia. Ambos países protestaron ante Rosas por la intromisión del gobierno en asuntos uruguayos.
	Ingleses y franceses secuestraron la armada rosista que se encontraba operando en aguas del Río de la Plata y establecieron el bloqueo de los puestos argentino.
Luego, la flota extranjera intentó internarse en el Paraná con el objetivo de vender sus mercaderías. Rosas envió entonces a Lucio V. Mansilla con la misión de remontar el río y detener las naves anglo-francesas
	En la Vuelta de Obligado sobre el río Paraná el 20 de noviembre de 1845, en una larga batalla en la que sufrieron numerosas pérdidas materiales y humanas, las fuerzas militares y navales porteñas intentaron impedir el paso de las naves extranjeras.
En 1849 y 1850 los representantes de los gobiernos argentino, inglés y francés firmaron tratados por los cuales  la flota extranjera se comprometió a levantar el bloqueo. Inglaterra devolvió la armada y reconoció la soberanía exclusiva de la Argentina sobre los ríos interiores.




La oposición a Juan Manuel de Rosas. 
A partir de 1840, y hasta su caída en 1852, los tiempos de Rosas fueron difíciles tanto para su gobierno como para los habitantes de la provincia de Buenos Aires, ya fueran federales u opositores unitarios.

Rosas gobernó en Buenos Aires hasta 1852. Durante ese tiempo, regularmente, se celebraban elecciones que ratificaban la legalidad de su gobierno y daban cuenta del fuerte apoyo que el gobernador tenía entre los sectores populares.
Una de sus preocupaciones fue uniformar la opinión. A través de un decreto obligó al uso de la divisa punzó, una cinta roja que simbolizaba el federalismo. Estas medidas se completaron con la persecución de toda la oposición política. Estas acciones fueron realizadas por la MAZORCA o Sociedad Popular Restauradora, una organización que estaba directamente a las órdenes de Rosas y eliminaba físicamente a los enemigos. Hasta fines de la década de 1830, la oposición a osas estaba conformada por los viejos unitarios y por los federales porteños antirrosistas, que habían perdido el poder a mediados de 1830. A estos grupos se sumó, a fines de 1830, otro integrado por jóvenes que no habían actuado en la política revolucionaria, y que se identificaban a sí mismos como miembros de la Joven Generación Argentina. La Generación del `37, como se la conoce, estaba integrada por Esteban Echeverría, Juan Bautista Alberdi, Vicente Fidel López y Juan María Gutiérrez, entre otros. Estos jóvenes se reunían periódicamente en el Salón Literario y difundían sus ideas en periódicos y revistas. Su objetivo era transformarse en los líderes intelectuales que conducirían al país a la consecución de los ideales democráticos. Tuvieron una actuación fundamental en la organización constitucional del país tras la caída de Rosas. Entre 1838 y 1843 estos jóvenes fueron censurados y perseguidos, lo que los levó a buscar refugio en Montevideo, Chile o Europa. 
La caída de Rosas.
Desde Buenos Aires, Rosas controlaba la situación política de todo el interior. El flanco más débil, el Litoral, encabezó la reacción contra el sistema rosista. En esta zona, la política económica porteña de exclusividad comercial nunca había sido aceptada totalmente. Desde 1830, Corrientes había protestado, y a fines de la década de 1840 era evidente que las provincias dl Litoral se resistían, principalmente Entre Ríos, que había crecido mucho durante la gobernación de Justo José de Urquiza. Tanto aumentó la potencia militar de Entre Ríos, que en 1850, modificó su política y estableció una alianza con Corrientes, la Banda Oriental y el Imperio del Brasil.
Un punto clave de la oposición a Rosas era la cuestión de la Constitución. Éste era un reclamo que mantenían los firmantes del Pacto Federal de 1831 y que Rosas siempre había eludido. Su principal excusa era que, una vez pacificado el país, la organización se daría gradualmente. Pero los gobernadores reclamaban una Constitución que ordenara, entre otras cosas, el tema de la Aduana. Esto para Buenos Aires significaba perder su situación privilegiada, y para Rosas, su condición de árbitro entre las provincias. Por eso prefería firmar pactos interprovinciales antes que dictar una Constitución.
A mediados de 1851, cuando Rosas presentó su renuncia como gobernador y encargado de las Relaciones Exteriores de las provincias, costumbre que repetía anualmente para reafirmar su poder y comprobar la lealtad de sus seguidores, Urquiza se la aceptó el 1 de mayo, reasumiendo las Relaciones Exteriores de Entre Ríos e invitando a las demás provincias a imitarlo. A esta acción se la conoce como “Pronunciamiento de Urquiza”.
Esta acción generó la ruptura de Entre Ríos con la Confederación. A fines de ese año se formó el llamado Ejército Grande, integrado por entrerrianos y correntinos, con la colaboración del Brasil. Urquiza, al mando del Ejército Grande cruzó el río Paraná, atacó a Rosas y lo venció en la batalla de Caseros, el 3 de febrero de 1852.



